
1. En la vida espiritual, ser más con-
sciente de nuestro pecado no nos 
separa de Dios, sino que por el con-
trario tiene la capacidad de acer-
carnos más a él.  También, lo que 
parece ser una paradoja, cuando 
nos acercamos más a Cristo somos 
más conscientes de nuestro pecado.   
Entre más luz haya en nuestras 
vidas, seremos más capaces de ver 
en la oscuridad. 
 
2. El pecado no nos mantiene por 
fuera del cielo: en efecto, el cielo 
está lleno de hombres y mujeres 
que han pecado.  La incapacidad 
para reconocer nuestro pecado y 
arrepentirnos es lo que nos man-
tiene alejados de Dios.  Hablen 
sobre las veces en que usted ha 
sido consciente de sus pecados y 
sobre todo de una experiencia de la 
misericordia y el perdón de Dios. 

3. Vivimos en una cultura que está 
perdiendo rápidamente todo enten-
dimiento sobre la verdad objetiva 
y donde todo ahora es relativo.  
Hable sobre el impacto que esto 
ha tenido en usted, su familia, y 
parroquia.

Ven Espíritu Santo.

Tome 10 minutos, y ore para 
que su mente y su corazón sean 
iluminados con la luz del Espíritu 
Santo. 				  
	
Pida al Espíritu Santo que le 
muestre un área de pecado en 
su vida sobre la cual Dios quiere 
traer Su Misericordia.		
	 	

Ore por ayuda 
para superar 

ese peca-
do.  En las 
próximas 
semanas 
realice una 
confesión 

buena y 
encuentre 

allí a Jesús.

“CUANDO DIOS PERDONA UN 
PECADOR QUIEN HUMILDEMENTE 
CONFIEZA SU PECADO, EL DEMO-
NIO PIERDE SU DOMINIO SOBRE EL 
CORAZÓN QUE HABIA TOMADO.”

“Y al venir éste, amonestará al mundo sobre el pecado, la  
justicia y al juicio” - Juan 16:8

	 El Papa Francisco ha expresado que debemos dejar de 
“fingir ante Dios” en lo que se refiere a nuestro pecado.  Debe-
mos tomar seriamente la realidad y la naturaleza del  pecado y 
el impacto que el pecado tiene en nuestras vidas.  No es una 
exageración decir que nuestra actitud hacia el pecado tiene una 
consecuencia eterna.  El pecado hiere y a veces destruye nuestra 
relación con Cristo.  El Espíritu de Dios nos amonesta por nuestro 
pecado no para condenarnos, sino para convertirnos.  En este 
segmento veremos como el Espíritu nos acerca más a Cristo al 
revelarnos nuestro pecado. 

-  S a n  B e r n a r d  o f  C l a i r v a u x  -

JUAN 16:7-8 “Pero yo os digo 
la verdad: Os conviene que yo 
me vaya; porque si no me voy, no 
vendrá a nosotros el Paráclito; pero 
si me voy, os lo enviaré;  y cuando 
él venga, amonestará al mundo en 
lo referente al pecado, a la justicia 
y al juicio.”

JUAN 8:44 “...[El diablo] ha sido 
un homicida desde el principio, 
porque la verdad no está en él, y 
no se ha mantenido en la verdad.  
Lo que se le ocurre decir es men-
tira, porque es un mentiroso y el 
padre de toda mentira.

el nos 
AMONESTARÁ 

JUAN 16:8
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EL ESPÍRITU DE DIOS AMONESTA 


